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EMPLEO VERDE
El agua marina desalinizada,
nuevo nido de trabajo ecológico

HARIDWAR
La ciudad ‘new age’ que logró
encandilar a los Beatles

REBECA YANKE
Escuchar la palabra de políticos y diri-
gentes académicos en las universidades
no es sencillo. La semana pasada Rosa
Díez fue, por cuarta vez, abucheada por
estudiantes en la Facultad de Derecho de
la Universidad Autónoma de Madrid
(UAM). Tampoco consiguió hablar el año
pasado en Facultad de Políticas de la
Complutense (UCM), ni antes en la Autó-
noma de Barcelona. No son, sin embar-
go, casos aislados. Alberto Ruiz-Gallar-
dón, Josep Piqué y Carlos Berzosa vivie-

ron un caso parecido hace unos meses,
también en la UCM; José María Aznar, lo
mismo en Oviedo; y Santiago Carrillo en
la UAM. Pero los políticos no son los úni-
cos que reciben insultos, también algu-
nos alumnos con preferencias políticas
marcadas sufren situaciones parecidas.
¿Es la Universidad un coto vedado a la
palabra? ¿Un territorio hostil para las mi-
norías políticas? Cuatro estudiantes con
bandera ideológica relatan para
G/U/CAMPUS cómo es vivir marcados
por su pensamiento. / PÁGINAS 2 Y3

PROHIBIDO
DISCREPAR
Amenazados
y abucheados
por expresar
sus ideas en
la universidad

12

GOOGLE, NUEVO
COMPAÑERO DE
UNIVERSIDAD

Raquel Muñoz tiene 22 años
yestudia Ingeniería
Industrial en la escuela
Tecnun, de la Universidad
deNavarra. Este curso, la
joven se ha convertido en la
primera ‘embajadora’
universitaria española del
motorde búsqueda Google.
Su misión será informarde
las nuevas ‘apps’ educativas
de la empresa.
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Cuatro jóvenes ‘comiqueros’
han librado la guerra de la
viñeta entre los dos grandes
mitos del cómic, Tintín y
Astérix, yha salido vencedor
el pequeño, pero siempre
irreductible ycélebre, galo.
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LAS MUJERES
MÁS FEMENINAS
ESTÁN DE VUELTA

La devoción por la década
de los 50 ha provocado la
aparición de las ‘pin-up’
del siglo XXI: chicas
orgullosas de su curvas
que emulan a Bettie Page
con sus flequillos redondos
y sus vestidos vaporosos
por obra y gracia del
cancán. Vuelven a estar
de moda las mujeres
ultra femeninas.

8
ASTÉRIX TIENE
MÁS ‘HEREDEROS’
QUE TINTÍN

El ‘Ogro de Bakú’
desvela sus
recuerdos de
infancia y su
legendaria
rivalidad en el
tablero con
AnatolyKárpov:
«Siempre
agradeceré su
visita cuando fui
encarcelado».

GARY
KASPÁROV /
En el universo
del genio del
ajedrez

LUIS PAREJO

ANDRE ROSE
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VIENE DE PORTADA

El 21 de octubre de 2010 Rosa
Díez acudió a la Facultad de Po-
líticas de la Universidad Com-
plutense de Madrid (UCM). Es-
taba cerca Fran Llamosas, estu-
diante de 22 años que, al tiempo
que comenzó la carrera, se afilió
a UPYD. Aquel fue su primer en-
contronazo con el insulto por el
hecho de tener una ideología po-
lítica. «Cuando vino Rosa Díez,
la acompañamos simpatizantes
y algunos afiliados y nos encon-
tramos todo lleno de pancartas
contra ella, nos insultaron y nos
tiraron bombas fétidas», reme-
mora unos acontecimientos que
supusieron un «shock» para él.

Aquel día, Llamosas quedó
marcado en su facultad porque
no se quedó callado, porque se
dirigió al decano, Heriberto Cai-
ro, y le espetó que le parecía
«una vergüenza que estuviera
pasando eso». «No me contestó,

sólo puso caras. Se lo dije clara
y directamente, pero el decano
lo toleró, y Rosa dijo que no lo
entendía», recuerda. Y en su
blog relata que, durante un año,
ha aguantado «insultos, mofas,
abucheos y falta de libertad, mu-
chas veces incluso con la aquies-
cencia de los órganos de gobier-
no y profesores». Según Llamo-
sas, el pasado 10 de octubre «los
totalitarios» dieron un paso más.

En una conferencia organiza-
da por un grupo de estudiantes,
titulada Catalunya en el Reino
de España, donde estaban pre-
sentes dirigentes de cada una de
las fuerzas políticas con repre-
sentación en el Parlament, cuen-
ta Llamosas que «los abandera-
dos de la libertad (la suya) insul-
taron a varios de los ponentes a
su llegada, por lo que el organi-
zador tuvo que pedir perdón al
comenzar el acto». El debate, sin
embargo, se desarrolló con nor-

malidad «porque les impidieron
el acceso», apunta, y la bronca
sucedió una vez terminado el ac-
to, cuando de todos los ponentes
quedaba sólo el de Ciutadans,
Jordi Cañas, con el que Fran es-
taba charlando.

«El resto de cargos se había
ido y aparecieron unos cuantos
e insultaron a Cañas, que les
contestó, yo les dije que me pa-
recía intolerable y vergonzoso
que cada vez que alguien viniera
a una conferencia, no se respe-
tara la libertad y nos encontrára-
mos con escenas violentas», di-
ce. Y puntualiza: «Según lo alte-
rados que ellos estén, a veces ni
se celebran».

Como Cañas no se movía,
Fran decidió quedarse con él,
pero sus amigos insistieron en
que se marchara, hasta que uno
de los radicales se encaró con el
estudiante y éste les llamo «fas-
cistas y totalitarios». «Vino a por

mí, y pensé que me iba a pegar,
pero sólo se atrevió a amenazar-
me en el pasillo de la facultad.
‘Igual te llevas dos hostias, ten
cuidado’, me dijo».

DENUNCIAR O NO HACERLO
Lo que Llamosas cuenta es algo
desconocido para el Decanato
de la Facultad de Ciencias Políti-
cas de la Complutense. Su res-
ponsable, Heriberto Cairo Carou
aduce que «no ha habido ningu-
na denuncia formal ni por escri-
to respecto a casos de intoleran-
cia» y que, en tal caso, «lo prime-
ro que harían es amparar e
investigar».

«Si los hechos no se comuni-
can, no se pueden estudiar, sostie-
ne. Reconoce también que «hay
minorías radicalizadas de uno y
otro signo, casos de gente de ex-
trema derecha que ha entrado en
la facultad, arrancado carteles y
agredido estudiantes, y minorías

radicalizadas de izquierda que se
muestran intolerantes con estu-
diantes con ideas diferentes a las
suyas». Advierte de que, a menu-
do, las cosas «suceden en blogs y
páginas web» y eso las convierte
en incontrolables.

A Twitter alude por ejemplo el
filósofo Fernando Savater cuan-
do se le pregunta por qué, de
forma sistemática, hay grupos
de estudiantes que no permiten
que Rosa Díez hable. «Se ha ge-
nerado una especie de batasuni-
zación en la universidad. Antes
había disidencias y discusiones
pero, cuando alguien va a la Uni-
versidad a hablar, esto de no de-
jar que lo hagan es típico de fa-
náticos que no saben argumen-
tar. Son mentes twitter, hechas
con 140 caracteres», analiza.

Sobre Rosa Díez, o UPYD,
considera «significativo que le
haya pasado a ella tantas veces
sin ser una persona extremista»
y sugiere que la razón es que
«ella va, siempre va a la Univer-
sidad a intentar hablar». El de-
bate es también una de las for-
mas de conversación que inten-
ta transmitir un grupo de
estudiantes de ideología marxis-
ta en la Universidad Autónoma
de Madrid. Uno de ellos es Raúl
Rodríguez que, en conversacio-
nes con este suplemento, asegu-
ra que «aunque la mayoría de la
gente es respetuosa, todos los
años hay un grupo de fascistas
que boicotea».

Raúl es uno de los organizado-
res de unas jornadas, patrocina-
das por la Universidad, que rea-
lizan análisis sobre Historia
Contemporánea y que están
abiertos a toda la comunidad

UNIVERSIDAD

ESTUDIARYMILITAR EN
TIERRAHOSTIL. Cuatro
universitarios denuncian la
intolerancia en su facultad

Dos alumnos se encadenan a las puertas de acceso a la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de la Complutense de Madrid. /ANTONIO HEREDIA
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FRAN LLAMOSAS.
Tiene22añosyestudia
CienciasPolíticasen la
UCM. Es también el
responsablede
Comunicación yRedes
Socialese InternetdeUPYD.
El pasado10deoctubrese
vioacosadoporun grupode
radicales, que le insultaron
al términodeuna charla de
distintosdiputadosdel
ParlamentoCatalán. Le
amenazaron con darlede
hostias yleadvirtieron de
que tuviera cuidado. «Ayer
faltaba la amenaza, hoysólo
la agresión», diceen su blog.
/BEGOÑA RIVAS

JULIA JUAN.
Estudiante de primer
curso de Traducción e
Interpretación y afiliada a
Ciutadans desde 2010.
Durante el último año de
instituto, ahora tiene 18
años, fue increpada
sistemáticamente por su
profesor de Historia, que
llegó a comparar su
partido con los nazis.
«Mucha gente cree que si
no eres independentista
en Cataluña significa que
eres una facha», asegura.
Dice que tiene menos
estrés en la universidad.
/KIKE GARCÍA

RAÚL RODRÍGUEZ.
Tiene 24 años y estudia
el último curso de
Economía en la
Universidad Autónoma
de Madrid. Es uno de los
organizadores de las
Jornadas Marxistas, que
están patrocinadas por la
Universidad. Cuenta que,
en varias ocasiones, les
han llamado «asesinos» y
les han «tirado el
mobiliario» un grupo de
individuos
«enmascarados» con
caretas de películas de
miedo. / ALBERTO DI LOLLI

CARLO VILLARREAL.
Estudia Ciencias Políticas y
de la Administración en el
campus de Leioa de la
Universidad del País Vasco
(UPV). Tiene 26 años y
decidió afiliarse al PP
cuando comenzó la
universidad. Ha
participado activamente
en la universidad. Afirma
que se siente «parte de
una minoría», porque
percibe «inmadurez y
gratuidad» en el discurso
político demuchos
alumnos. «Me siento
impotente». / PATXI CORRAL

universitaria. «Defendemos la
Universidad pública, conseguir
más medios, organizar charlas y
debates políticos. A cambio, reci-
bimos carteles contra nosotros,
nos llaman asesinos, nos compa-
ran con los que generaron masa-
cres en la antigua URSS», relata.

Hace dos años aparecieron al-
rededor de 15 personas enmas-
caradas, con caretas de hockey
al estilo del filme Viernes 13, y
otras máscaras utilizadas en
otras películas de miedo. Les ti-
raron el mobiliario, les lanzaron
panfletos con imágenes de gu-
lags y, como consecuencia, mu-
chos de los participantes se asus-
taron y se fueron. «Lo denuncia-
mos en el Vicerrectorado de
Estudiantes, pero nunca se ha
perseguido a estos grupos, pen-
samos que están amparados, cre-
emos que hay un par de estu-
diantes de Derecho, aunque es
posible que una parte importan-
te ni siquiera sea de la universi-

dad; la realidad es que no quie-
ren debatir, sólo causar terror y
que no se debatan asuntos como
el paro y la precariedad», argu-
menta.

Desde la UAM, Antonio Álva-
rez Ossorio, vicerrector de estu-
diantes y formación continua,
confirma las palabras de Raúl.
«Las Jornadas Marxistas son una
iniciativa bien acogida académi-
camente, pero nosotros no pode-
mos proteger los actos académi-
cos, que no suceden además en
un solo momento, y no se dan en
un espacio blindado», sostiene.
Piensa, además, que «es muy difí-
cil prever», y que van a seguir
amparando estas jornadas en el
futuro. «Con ellas se consiguen
créditos de libre elección», ultima.

ACOSO DE UN PROFESOR
Un caso complicado es el de Ju-
lia Juan, joven estudiante de
Traducción e Interpretación de
18 años afiliada a Ciutadans. A

diferencia de los anteriores, pa-
ra ella la Universidad ha sido un
espacio donde relajarse, puesto
que el año pasado, durante el úl-
timo año de instituto, sufrió las
amenazas de uno de sus profe-
sores, el de Historia. «La conta-
ba como a él le daba la gana, si
yo le llevaba la contraria, enton-
ces comparaba Ciutadans con el
partido nazi delante de toda la
clase. Una vez traté de ser ama-
ble y le dije que Albert Rivera
era muy majo, y él respondió
que de Hitler también decían
que era muy simpático».

No queda ahí. En las notas al
margen de un examen, el profe-
sor le escribió: «Aunque seas an-
miguita de Rivera, cuando lo ha-
ces bien, te pongo buena nota,
¿ves?». Julia se quejó a su tutora,
pero ésta le respondió también
con palabras del profesor: «Julia
tiene ese defecto, es muy lista,
pero es de Ciutadans». Dice que
ahora, en la facultad, siente «so-

lidaridad y respeto», pero recono-
ce «haberse sentido amenazada».
«Al fin y al cabo era un profesor,
y te puede joder la nota», cuenta.

Mientras, en el País Vasco, su-
cede lo acostumbrado. Carlo Vi-
llarreal, afiliado al PP desde 2009
y estudiante de cuarto curso de
Ciencias Políticas, reconoce que
«sí se siente parte de una mino-
ría». «Yo paso, aunque me hace
daño, porque de piedra no soy, y
en el fondo me etiquetan en base
a lo que ellos piensan, no a lo que
pienso yo», sostiene.

Él mismo recibe clase de profe-
sores con orientación abertzale,
pero no tiene reparos a la hora de
defender a quienes cree que lo
hacen bien. «Francisco Letamen-
dia, es uno al que respeto, y uno
que me respeta».

No sucede lo mismo en la Se-
cretaría de su facultad, adonde
Villarreal se dirigió en una oca-
sión para pedir información «so-
bre sus representantes» en la Uni-

versidad. «Me presenté como
miembro de Nuevas Generacio-
nes, y creo que por eso me dije-
ron que tenía que hacer una soli-
citud por escrito», apunta.

«MENTES TWITTER»
Desde la UPV, consultada por es-
te suplemento, declinan la invita-
ción a opinar. «No vamos a hacer
comentarios, no nos interesa ha-
blar de la capacidad de toleran-
cia, no nos interesan los senti-
mientos de la gente que se siente
en minoría», consideran.

Savater, vasco también, opina
al respecto: «Hay una serie de
bárbaros de distinto pelaje en dis-
tintas universidades que se eno-
jan con quien defienda España y
el Estado de Derecho. No pasaría
lo mismo si se estuviera critican-
do el capitalismo económico o se
hablara de Chaves. Todo lo que
defienda el Estado de Derecho es-
pañol será rechazado por las
mentes Twitter», ultima.
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GOOGLE SEMATRICULAEN INGENIERÍA
Una estudiante española, primera
embajadora universitaria del buscador
KORO LÁZARO
Fue creado por dos universitarios de
Standford en 1997, y hoy en día lo que no
se encuentra en Google prácticamente no
existe. Que levante la mano quien no se ha-
ya indagado sobre sí mismo en el celebérri-
mo motor de búsqueda, víctima de la curio-
sidad y del egogoogling. Pero fuera de su
aplicación estrella, Google es un gigante
con más patas y apps, en jerga digital. Lo
sabe bien Raquel Muñoz, estudiante de
quinto de Ingeniería Industrial en el cam-
pus donostiarra de Tecnun, la escuela de in-
genieros de la Universidad de Navarra.

Ella es la única universitaria española
elegida por la multinacional para su pro-
grama de embajadores europeos, que se
ha inaugurado este año. 54 jóvenes en Eu-
ropa y 136 en Estados Unidos forman par-
te del Google Student Ambassador Pro-
gram que, como explica William Florance,
director de Google Apps para la Educación
en Europa, Oriente Medio y Asia, «se ini-
ció en Estados Unidos, en 2005, y está ya
presente en muchas partes del mundo».

El papel de estos embajadores es «ac-
tuar como enlace» entre la compañía y la
universidad donde estudian, con el fin de
explicar y enseñar a los centros y al alum-
nado los productos e innovaciones de
Google en una actividad que, a su vez,
«ayuda» al propio gigante a «entender, de
primera mano, las distintas culturas uni-
versitarias», apunta Florance.

’EVANGELIZACIÓN GOOGLEANA’
«Siempre he sido fan del buscador y esta
oportunidad es perfecta para mi currícu-
lum porque me encantaría trabajar en te-
mas relacionados con la web», cuenta agra-
decida, Raquel, a quien unas prácticas en
Google Dublín le abrieron las puertas para
ser seleccionada como embajadora. «Elegí
esta empresa porque para mí es la mejor y
allí podía combinar lo aprendido en Inge-
niería, con prácticas de programación, que
me encanta y no se estudia en la carrera»,
cuenta la joven de 22 años.

Su labor durante este año será organizar
eventos en la Universidad de Navarra para
explicar las novedades de Google aplicadas
al ámbito académico. Para ello ha recibido
una formación y cuenta con un equipo guía.
Su labor no está remunerada pero sí conta-
rá con otro tipo de retribuciones, como mer-
chandising, para ayudarla en sus labores de
evangelización en el campus.

Cada universidad puede tener «necesida-
des diferentes» y el catálogo de apps es am-
plio: la red social Google+, Docs, Calendar,
Sites... Porque no sólo del gran motor de
búsqueda viven los googleros. «El trabajo
de verdad está en tener creatividad para
planificar algo diferente que atraiga la par-
ticipación de todo el alumnado», explica
Raquel, quien tiene claros los puntos fuer-
tes de las herramientas y servicios de su
empresa frente a la competencia.

«Todo está en la nube y es difícil que la

información se pierda. Las aplicaciones
son fáciles de usar, muy intuitivas, y es-
tán basadas en el trabajo colaborativo y
la comunicación entre usuarios», resume.

Actualmente, esta embajadora espa-
ñola de Google está cursando un semes-
tre de intercambio en la Pennsylvania
State University. Allí ha podido conocer
a su homólogo norteamericano y com-
partir experiencias sobre el programa,
que ya está recibiendo solicitudes de los
candidatos a embajadores.

UNIVERSIDAD

Raquel Muñoz, ‘embajadora’ de Google en Tecnun, posa en la sede de la empresa.

EL CAMPUS
COMOMOTOR
TECNOLÓGICO
La UPM crea
un nuevo centro
de innovación

BANCO SANTANDER

La innovación debe estar en la base de la
investigación universitaria. Sobre esta má-
xima se asienta el acuerdo que han firma-
do la Universidad Politécnica de Madrid
(UPM) y Banco Santander, a través de su
División Global Santander Universidades.
El objetivo es crear de forma progresiva
un ecosistema, radicado en el Campus de
Excelencia Internacional de Montegance-
do de la UPM, que se definiría como un
modelo de innovación abierto a la partici-
pación de nuevas entidades para el desa-
rrollo de componentes software sobre pla-
taformas de código abierto.

Este ecosistema estará constituido por
el Center for Open Middleware (.COM),
un centro tecnológico conjunto dirigido a
facilitar el desarrollo de middleware, el
software intermediario que dé soporte a
una aplicación para interactuar o comuni-
carse con otras aplicaciones, software, re-
des, hardware y sistemas operativos.

El nuevo centro ocupará un espacio de
600 metros cuadrados en el edificio que
alberga el Centro de Tecnología Biomédi-
ca en el Campus de Excelencia Interna-
cional de Montegancedo de la UPM.

Esta iniciativa pretende también poten-
ciar la formación de los estudiantes univer-
sitarios, graduados y profesionales, y pro-
mocionar la investigación científica y el de-
sarrollo tecnológico a través de actividades
divulgativas como jornadas, seminarios,
cursos especializados, y otros eventos.

J. Uceda, rector de la UPM y J. M. Fuster,
director general de Banco Santander.


